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Orac ión Fina l  
Concédenos, Dios Todopoderoso y 

eterno, que ningún acto terreno im-
pida nuestra solicitud en prepararnos 
para la venida de tu Hijo, sino que la 

enseñanza de tu celestial sabiduría 
nos lleve a una íntima unión con él, 
que vive y reina por los siglos de los 

siglos. Amén 

Pr
ec

es
 

Oramos unos por otros... 

Escuchamos la voz que clama en el desierto 

“allanen los senderos”, pero, Señor, tú sa-

bes que hay pedruscos que cuesta mucho 

mover; confiado tu pueblo, te pide ayuda:  

Señor, ayúdanos a preparar el camino.  

1. Por los pueblos de todo el mundo; 

para que derriben las barreras de in-

comprensión y egoísmo, y en cambio, tiendan puentes de 

colaboración y confianza. 

2. Por los misioneros, los catequistas y todos aquellos que 

dedican su tiempo a predicar la obra de Dios; para que vi-

van aquello que anuncian y así sean  verdaderos testigos de 

Cristo a ejemplo del Bautista. 

3. Por las familias, para que en este adviento, todos sus miem-

bros atiendan a la voz del bautista y enderecen su caminar. 

4. Por nosotros, para que el adviento nos ayude a compren-

der el misterio de Jesús encarnado en nuestra historia, y así 

cooperemos con la obra de Cristo. 

Se pueden añadir más peticiones.  

Files a la enseñanza del Señor, digamos juntos la oración que nos 

hace hermanos: Padre nuestro... 

Vive el  Adviento…  

Celebración del Segundo Domingo de Adviento 

Ciclo B 

Destinatarios: Adolescentes, jóvenes y adultos. 
Materiales: Corona de Adviento con sus cuatro velas, Biblia y la frase “Preparen el camino al 
Señor”. 

M
ot

iva
ció

n 
   Bendic ión de la Corona  

V//. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
R//. Amén 

Señor Dios que tu bendición descienda sobre 
nosotros al encender las velas de esta corona. 
Que la corona y su luz sean un signo de la pro-
mesa del Señor que nos trae la salvación. Que 
venga pronto y sin tardanza. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
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Vicentin@s, con la celebración del segundo domingo de 

adviento nos disponemos a encender el segundo cirio 

que representa a Jesucristo, luz del mundo.  

La importancia de la luz en el tiempo de adviento signifi-

ca salir de las tinieblas del pecado y ponerse en camino 

para ir al encuentro de Dios. Cada vez que la luz se va 

acrecentando con el encendido del cirio significa que 

Cristo,  luz del mundo se va acercando a su Iglesia y va 

irradiando los corazones de sus fieles.  

Dejemos que la luz de Cristo irradie nuestra vida perso-

nal y nuestras relaciones interpersonales; para que se 

vuelva a encender el amor y la paz en nuestros corazo-

nes. 



En este Segundo Domingo se encienden dos velas de co-

lor morado. Invitamos a un miembro de nuestra comu-

nidad para que encienda los dos cirios. Mientras  esto se 

realiza, vamos cantando: Ven Señor. Si
gn

o 
Se

ma
na

l Encendido de la  segunda vela  

Del evangelio según san Marcos           1,1-8 

Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Como está escrito en la profecía de Isaías: “Yo envío 
mi mensajero delante de ti para que prepare el ca-
mino. Una voz grita en el desierto: Preparen el ca-
mino del Señor, allanen sus senderos”. Apareció Juan 
el Bautista en el desierto, predicando un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados. Acudía la 
gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus peca-
dos, y él los bautizaba  en el Jordán. Juan iba vestido 
con piel de camello, con una correa de cuero a la 

cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 
“Detrás de mí viene el que puede más que yo, yo no merezco agachar-
me para desatarle las sandalias. Yo los he bautizado con agua, pero él los 
bautizará con Espíritu Santo”. Palabra del Señor 
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Envuelto en sombría noche,  

el mundo sin paz no ve,  
buscando va una  esperanza, 

buscando, Señor, tu fe. 

Dios nos habla hoy 

Ven, ven Señor, no tardes. 
ven, ven que te esperamos.  
ven, ven Señor, no tardes. 

ven pronto Señor. 

El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor,  

los hombres no son hermanos,  
el mundo no tiene amor. San Vicente habla hoy  

Vicente de Paúl descubre en san Juan Bautis-

ta, el coraje para anunciar a Cristo a tiempo 

y a destiempo, a no callar ante la situaciones 

que no compaginan con la vivencia auténtica 

de la fe...  

“San Juan Bautista, por haber tenido el cora-

je de reprender al rey Herodes un pecado de 

incesto y de adulterio que había cometido, y 

haber sido matado por este motivo, es horrado como mártir, 

aunque no murió por la fe, sino por defender la virtud, contra la 

que había pecado aquel incestuoso… Obrar de este modo es pu-

blicar  las verdades y las máximas del evangelio, no con las pala-

bras, sino con la conformidad de vida con Jesucristo, y dar testi-

monio de su verdad y de su santidad antes los files e infieles”. 

(Extracto de la conferencia, abril de 1655). 
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Reflexionamos juntos 
La Palabra de  Dios  nos  in terpela  

A partir del texto que hemos proclamado nos hacemos 

las siguientes preguntas que nos ayudarán a dirigir 

nuestro compartir. 

 ¿Qué es la buena noticia para mí? 

 ¿Crees que es importante la para ti? ¿Por qué? 

 ¿Te consideras testigo de Jesús y lo anuncias con tu 

vida? Si no es así, ¿qué te falta para que lo seas? 

 Como vicentino, ¿cuál debería ser 

tu actitud para ser testigo de Cristo 

entre los pobres? 


